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raoul bianCHi & markus stepHenson no 
necesitan presentación. Ambos son una refe-
rencia indiscutible en el campo de los estudios 
culturales del turismo y la globalización en 
habla	inglesa.	En	su	nuevo	trabajo,	Turismo 
y ciudadanía [Tourism & Citizenship] se 
discuten críticamente las falacias y contra-
dicciones del discurso neoliberal respecto a 
la movilidad y el turismo como mecanismos 
promotores de paz y prosperidad. Los seis ca-
pítulos que forman este libro buscan hacer un 
análisis	lúcido	del	mundo	globalizado.	En	el	
momento en que miles de turistas se disponen 
a consumir las geografías de todo el mundo 
de acuerdo a su poder adquisitivo, miles de 
otras personas quedan inmovilizadas en sus 
respectivas sociedades de origen. ¿Hasta qué 
punto uno puede imaginarse que vive en un 
mundo	más	democrático?
El primer capítulo estudia el origen histórico 
del turismo como industria y su posterior 
funcionalidad respecto a las expansiones o 
pretensiones	imperiales.	En	un	mundo	defini-
do en dos polos bien diferentes, el turismo no 
solo	ha	redefinido	los	contornos	de	las	lealta-
des nacionales, sino que ha determinado a los 
Estados nacionales como tales. Las asimetrías 
económicas producidas por el capitalismo 
fueron acentuadas por el estrepitoso creci-
miento del turismo como industria líder en 
un mundo donde los servicios se constituyen 
como la forma de consumo vital que mueve 
las economías centrales. Si alguna lección se 
ha aprendido de los efectos de la globaliza-
ción, ella sugiere que las promesas sobre el 
progreso eran simples ilusiones. 
El	trabajo	que	nos	convoca	intenta	destruir	
el mito de que a mayor turismo, mayores son 
las posibilidades de democratizar a las socie-
dades. Existe una gran tensión generada por 
las	fluctuaciones	económicas	que	es	caldo	
de cultivo para el terrorismo internacional. 
El grado de violencia que hoy amenaza al 
turismo, admiten bianCHi y stepHenson, 
parece ser consecuencia de una forma de 
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crear inequidad, por ese motivo es necesario 
adoptar nuevas pautas de consumo en las 
cuales el otro no quede reducido a un simple 
commodity. Los ataques terroristas funcionan 
como recordatorios que nos alertan sobre la 
naturaleza política del turismo. Sin seguridad, 
como nos dicen los expertos, el turista no 
puede disfrutar de su estadía. Empero, ¿qué 
hay de los que no pueden acceder al turismo 
como bien de consumo?
La dependencia entre centro y periferia, que 
décadas anteriores estaba dada por el em-
préstito	financiero,	hoy	pende	del	proceso	
de	“securitización”.	En	la	que	puede	ser	una	
de	las	partes	más	lúcidas	de	este	trabajo	se	
establece	un	axioma	por	demás	particular:	lo	
político no solo permanece en el interior del 
ethos turístico, sino que la manera en que se 
viaja	queda	condicionada	por	las	formas	de	
acceder a las diferentes ciudadanías. 
El	segundo	capítulo	trabaja	la	configuración	
de la manera en que la élite ha creado y ter-
giversado las nuevas formas de “multicul-
turalismo”	para	aumentar	su	legitimidad	y	
aceptación. Si se quiere, ha despertado una 
nueva conciencia en donde las fuerzas econó-
micas	que	instalan	la	necesidad	de	viajar	en	
el ciudadano operan por fuera de la soberanía 
del Estado nacional. Por el contrario, en el 
capítulo tercero los autores se detienen en el 
rol	de	facilitador	que	ha	jugado	el	turismo	res-
pecto a la expansión de los imperios europeos. 
El	“buen	salvaje”	del	colonialismo	europeo	
en el siglo xix ha cambiado hacia un nuevo 
mensaje	más	seductor	en	el	cual	el	turismo	es	
presentado como un mecanismo que lleva paz 
y armonía por fuera de la acción estatal. Este 
proceso es acompañado por disciplinas como 
el marketing o el management, que permiten 
introducirle un valor a ciertos aspectos de la 
cultura mientras cubren otros. 
Las contradicciones de la movilidad moderna 
son examinadas en el capítulo cuarto, y luego, 
en	las	secciones	finales,	se	hace	referencia	
al debate obligado de la seguridad después 
de una serie de atentados sobre los destinos 
turísticos, lo que ha generado una forma de 
miedo globalizado en la que prima, de un lado 
y del otro, el espíritu instrumental donde el 
otro	queda	sujeto	a	la	más	cínica	explotación.	
En eso se parecen el terrorismo y el turismo. 
Aun	cuando	el	 trabajo	de	referencia	 lleva	
lentamente al lector a profundizar en ciertas 
cuestiones que vinculan al terrorismo con el 
turismo, falla en dar una explicación histó-
rica de la evolución de la convergencia que 
originalmente denuncia. El tema de la ins-
trumentalización del vínculo es un criterio 
presente, pero no necesario. Ciertamente, se 
puede aducir que el terrorista y el turismo no 
sienten	empatía	real	por	el	otro	“explotado”,	
pero	esa	afirmación	no	es	la	condición	causal	
que explica la necesidad de asesinar turistas 
para	lograr	objetivos	políticos.	¿Por	qué	se	
presenta este error en dos académicos de esta 
talla? En parte ello sucede porque los autores 
anteponen el caballo al carro, indagando las 
consecuencias del terrorismo e ignorando sus 
razones	históricas	o,	mejor	dicho,	olvidan	la	
conflictiva	naturalización	del	sindicalismo	
americano (Joll,	1979).	
Nuestra tesis, por el contrario, apunta a que 
el turismo es una forma “inoculada o con-
trolada”	de	 terrorismo.	Siguiendo	la	 línea	
investigativa	expresada	en	otros	 trabajos,	
sostenemos que el turismo es el terrorismo por 
otras vías. bianCHi y stepHenson ignoran 
que	el	ocio	como	construcción	masificada,	y	
con él el turismo, responde a formas discipli-
nadas conferidas por los dueños del capital 
para reducir las protestas sociales y sindicales 
entre los siglos xviii y xix, una historia que 
no nos han contado siguiendo a la bibliogra-
fía	clásica.	
Es importante comprender que el proceso de 
industrialización en Europa había generado 
una gran polarización y movilidad de cen-
tenares de campesinos que migraban desde 
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sus comarcas hacia las grandes ciudades. 
Partiendo de la base de que sus condiciones 
de	trabajo	no	eran	muy	buenas,	muchos	de	
ellos volvían a partir hacia nuevas tierras, 
paradójicamente	exportadoras	de	los	granos	
que los habían empobrecido. Estas, entre las 
que se destacaban Argentina, Estados Unidos 
y Australia, albergaron a miles de campesinos 
europeos que llegaron no solo para quedarse, 
sino con nuevas ideologías y formas de ver 
lo político. 
En Estados Unidos la producción industrial 
se llevaba a cabo gracias a una mano de obra 
totalmente pauperizada, cuyas condiciones 
de	trabajo	eran	peores	que	las	europeas.	Los	
grupos anarquistas y socialistas extremos 
comenzaron a operar en forma clandestina 
atacando	y	perpetrando	atentados	contra	jefes	
de	policía,	industriales	y	personajes	ilustres.	
Sus	objetivos	eran	claros	a	grandes	rasgos:	
lograr un cambio en las condiciones de tra-
bajo	y	producción	de	las	fábricas.	Al	tildarlos	
y encarcelarlos como terroristas, el Estado 
movilizó todos sus recursos para controlar y 
expulsar	a	estos	recién	llegados	“revoltosos”	
que	amenazaban	la	integridad	de	la	nación;	
empero, al mismo tiempo un grupo de ellos 
vio en la organización sindical un campo 
fértil para aplicar sus ideas de liberación e 
igualdad. 
De esta forma, los incipientes sindicatos 
fueron organizados por grupos de ideología 
anarquista hasta conquistar no solo reconoci-
mientos	materiales,	como	un	mejoramiento	
en	los	sueldos	y	menos	horas	de	trabajo,	sino	
otros	culturales	que	fueron	solidificando	al	tu-
rismo como institución. La formación sindical 
que	el	Estado	le	concedió	a	la	fuerza	trabaja-
dora fue una medida disciplinaria destinada a 
“inocular”	al	terrorismo	y	tomar	su	ideología,	
pero	despojándolo	de	sus	efectos	negativos	en	
el	sentido	foucaultiano	clásico.	
A la vez que el turismo se transformó en un 
terrorismo mitigado, el Estado promulgó el 
estatus legal de aquella violencia primigenia: 
la	huelga.	Lo	que	la	jurisprudencia	fuera	de	
sus	fronteras	llamó	“ataque	terrorista”,	dentro	
recibió el nombre de huelga. Si prestamos 
atención a esta relación, veremos que ambas 
acciones comparten tres elementos comunes, 
tales como: a) el factor sorpresa, b) la extor-
sión y c) la necesidad de rehenes para nego-
ciar	con	un	tercero	más	fuerte	(korstanJe & 
Clayton, 2012; korstanJe, 2013; skoll & 
korstanJe, 2013). Aquellos que han desem-
barcado en un aeropuerto en plena huelga se-
guramente	comprenderán	lo	que	afirmamos.	
No menos cierto es el hecho de que una 
huelga exitosa debe ser sorpresiva para cau-
sarles	el	mayor	daño	posible	al	Gobierno	y	
al empresariado, a la vez que antepone al 
consumidor como rehén. Por último, pero no 
por eso menos importante, tanto moHameD 
atta como quienes tripulaban los aviones 
que fueron estrellados contra Estados Unidos 
habían estudiado en importantes universida-
des occidentales. Siguiendo este mismo ra-
zonamiento, el especialista australiano luke 
Howie	no	se	equivoca	cuando	afirma	que	
una	de	las	cuestiones	que	más	nos	aterra	de	
los terroristas es su invisibilidad, ellos viven, 
se comportan y consumen como lo hacemos 
nosotros. Son nuestros vecinos y bien podrían 
serlo, pero tienen un plan que escapa a nuestro 
control como sociedad. 
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